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ción que se busca establecer.  Si existe un objeto que ha
sabido representar perfectamente el progreso de la técnica y
al mismo tiempo los mitos, los sueños, las ilusiones y las
contradicciones, de la modernidad, éste es sin lugar a dudas
es el producto audiovisual en todos sus formatos de panta-
lla: cine, televisión, vídeo y multimedia.  “Ningún otro pro-
ducto, ni siquiera el teléfono, o la  máquina de calcular, o la
PC han simbolizado también la agresividad humana y la ne-
cesidad de errante aislamiento..., la mitología del heroísmo,
de la competitividad, de la belleza, de la eficiencia y de la
oportunidad como el producto audiovisual punta avanzada
de esa ideología constante y evolutiva del progreso” (V.
Gregotti, 1998). Es por ello que es tan importante que el
alumno aprenda y aprehenda un proceso de desarrollo pro-
ductivo que lo convertirá en productor de sus sueños que
dejaran de serlo para convertirse en futuros proyectos  y em-
presas en el desarrollo de su vida profesional.

�"�	����
��	����	!���	��"�
Graciela Astorga

En mis diez años de docencia he podido observar una conduc-
ta similar en un porcentaje elevado de los alumnos que cur-
san las diversas carreras de cine y televisión: no ven cine y no
ven televisión. Esto por supuesto, no es un absoluto, pero es
una tendencia que siempre me ha impresionado. Si ven tele-
visión, sólo ven lo que les gusta, y si van al cine, hacen lo
mismo, agregando algún que otro festival o ciclo de moda.
Pocos en cada promoción han visto los films de los grandes
maestros que sentaron las bases del lenguaje audiovisual, o
excelentes películas que se estrenaron cuando ellos tenían
10 años (ayer...) y aún no sabían que algún día elegirían
estas carreras.
Cuando quienes hoy enseñamos estábamos en su lugar, nos
convertíamos virtualmente en ratones de cinemateca, bus-
cando toda oportunidad de poder ver cine, todo el cine que
pudiéramos ver. Y las opciones no eran muchas... el Cine
Club Núcleo, la Cinemateca, el cine Cosmos, el San Martín,
el Lorca... todo esto filtrado por los ideales del gobierno de
turno...
Los alumnos de la democracia tienen un mundo de imagen y
sonido a su disposición y quizás esto sea parte del problema,
se puede ver todo en TV, cine, video, DVD, Internet... por
oportunidad y formatos no se pueden quejar. Muchos se adu-
cen  falta de tiempo o dinero para ver todo lo que quisieran,
pero tienen en sus hogares un aparato con 75 canales que les
ofrece múltiples oportunidades de ver una inmensa variedad
de programas, series y films de todas las épocas.
Habiendo planteado el tema a lo largo de los años y con
cientos de alumnos, noté que hay un tema crucial que se les
escapa y es que se puede aprender tanto estudiando como
viendo...
Esto me llevó a un segundo punto: muchos no tenían los
recursos para aprender de lo que veían. Para solucionar esto,
hace ya mucho tiempo, elaboré una lista a la manera de un
menú de opciones, sobre que cosas a observar cuando se ve
cine o TV, algunas conceptuales, otras técnicas, otras casi
filosóficas, y muchas conectadas a sus propias emociones
frente a la obra que está siendo vista.
Con esto mejoró mucho el redimiendo de los trabajos de
investigación. Al incorporar las preguntas, comenzaron a

obtener respuestas, desde allí fueron capaces de elaborar
una observación inteligente que es lo que funciona, lo que
no, etc.
Hace más de diez años estudié Programación Neurolin-
güística. Allí me encontré con una realidad que desconocía
por completo.  Las personas captamos el mundo a través de
tres sistemas de percepción: visual, auditivo y kinestésico.
El sistema de uno de mis profesores eran el kinestésico y
hablando con él me dí cuenta de algo muy importante: él me
contó que a lo largo de los años, y con mucho entrenamien-
to, había logrado “hacer” imágenes con su mente, visualizar,
pero no pasaban de ser manchas, formas y colores. ¡Esto me
sorprendió muchísimo! Yo daba por sentado que todo el
mundo podía hacer con su mente lo que yo hacía: visualizar
lo que quisiera, como quisiera y realizarle a esa imagen tan-
to cambios como deseara, con la rapidez, nitidez, realidad y
perspectiva que deseara. Creí que era condición humana,
que todas las mentes funcionaban así, pero con los años y
entrevistando más gente, descubrí que no todo el mundo tie-
ne esa capacidad. Los kinestésicos construyen todo ese mun-
do de imágenes que yo puedo visualizar a través del cuerpo,
o sea a través de sensaciones kinestésicas, tienen “imáge-
nes corporales”. Y los auditivos, son capaces de elaborar el
equivalente de una imagen en sonidos.
Mas allá de todas las conclusiones e investigaciones a las
que me llevó el hecho descubrí que mis espectadores perte-
necían a estos tres grupos, un aprendizaje clave ancló en mi
mente: que lo que para mí es obvio, no lo es para los demás,
y que el hecho que muchas personas seamos capaces de
decodificar una inmensa cantidad de detalles de lo que ve-
mos, no quiere decir que todos puedan sin entrenamiento,
realizar la misma calidad de observación.
Así que comencé a trabajar a partir de este punto con menúes
de opciones, disparadores de observación y preguntas, que
resultaron de gran utilidad para que muchos alumnos incor-
poren un modo de ver distinto.
Curiosamente, a pesar de mi esfuerzo y pasión, los alumnos
me escuchaban con mucho respeto y me creían, pero a veces
no se convencían tan fácilmente que ver era tan importante
como estudiar. Esto sucedió hasta que un compañero de es-
tudios, el director de cine Fabián Bielinsky, me contestó en
una clase a la que lo había invitado, una pregunta clave.
Fabián fue el director de un excelente cortometraje, tesis de
su carrera, que se llamó La Espera, sobre un cuento de
Borges. Fue un estupendo trabajo, que se presentó en Cannes
y ganó en el festival de Huesca, España, el Danzante de Oro
al mejor cortometraje argumental. Esto sucedió en el año
1983. En el año 2001, un suceso cinematográfico sacudió
las taquillas y los medios: el estreno de la película Nueve
Reinas, dirigida por Fabián. Yo sabia que entre el corto, y
un film de un millón de espectador vendido a los grandes
estudios de Hollywood, no había ningún otro escalón apa-
rente. Al menos no alguno que dependiera de su criterio y
dirección. La carrera de Fabián se había basado en la publi-
cidad, la gran parte como asistente de dirección, y pregunta
era evidente: ¿que había entre un corto al final de una cursa-
da y una película que había triunfado en todo el mundo?
La respuesta fue muy simple: había visto y aprendido de
todo lo que había visto en esos años y este conocimiento
había sido vital a la hora de escribir y dirigir Nueva Reinas.
Esta anécdota me ha resultado absolutamente inspiradora para
conmover a mis alumnos, y me ha llevado a elaborar trabajos
prácticos basados en esta premisa: el convertirse en observa-
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dores profesionales.
Este año sugerí un trabajo que resultó ser muy interesante.
Los alumnos debían analizar tres capítulos de una serie en
todos sus elementos, hacer una devolución en clase, y poner
la atención en un punto: que elementos consideraban ellos
que eran la base del éxito, el rating, el seguimiento del pú-
blico o la fama del programa. Al  finalizar todas las exposi-
ciones y analizar las conclusiones, obtuvimos un muy valio-
so material de estudio; un listado de aquellos elementos que
representan el punto de interés o de éxito de un producto
televisivo de ficción. Un punto de vista muy interesante para
no solo comprender lo que vemos, sino muy útil a la hora
del diseño, para incluirlos en nuestros proyectos.
El hecho de introducir en el trabajo del aula, un tiempo y un
concepto para brindarles una base para desarrollar una con-
ciencia y una teoría de la observación profesional, ha dado
muy buenos resultados.
Las carreras de Diseño, sobre todo las audiovisuales, tienen
la enorme ventaja de ofrecer una gran cantidad de informa-
ción y conocimiento a quien mire y observe con ojos profe-
sionales. Y todo esto tiene una opción a muy bajo costo y sin
moverse de su casa...
Basta con encender la tele...
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Hasta hace pocos años, la Arquitectura Paisajista en la Ar-
gentina, era una disciplina poco conocida. En la actualidad,
sin embargo, se perfila como una de las carreras con futuro
más promisorio. En este espacio, me gustaría definir el perfil,
las incumbencias profesionales y las particularidades que la
distinguen de otras disciplinas proyectuales.
El hombre le ha dado forma a su medio ambiente natural
desde los comienzos de la civilización, trabajando una sim-
biosis con la naturaleza y creando un medio ambiente cons-
truido que ha coexistido con el medio ambiente natural. Hasta
la revolución industrial, la tierra era usada para proveer las
necesidades básicas a la gente del lugar. Las aldeas y ciuda-
des crecieron en lugares en donde las condiciones físicas y
sociales coincidían con la óptima posición sobre el uso de
los suelos, las comunicaciones, el comercio y la defensa.
Las edificaciones eran construidas en posiciones y formas
que optimizaban las condiciones físicas deseables y mini-
mizaban las indeseables, teniendo en consideración el buen
uso del suelo y su fertilidad. Aquellos sitios que presenta-
ban peligros para sus habitantes, como por ejemplo las inun-
daciones, eran evitados.
Durante el siglo XX, las decisiones sobre el uso de los re-
cursos naturales fueron tomadas bajo estrechas definiciones
de su extensión o ignorando las consecuencias que traerían
sobre las condiciones naturales y los recursos. De esta ma-
nera, la tierra ha visto desaparecer miles de especies anima-
les, eliminando en gran medida su biodiversidad.
En la actualidad, el género humano se encuentra en un pun-
to decisivo en su camino hacia el futuro, enfrentando graves
desafíos y riesgos en relación con nuestro medio ambiente.
Sólo la humanidad tiene la posibilidad de reconocer estos
procesos y tomar acciones para mantener el medio ambiente
o destruirlo.

La profesión del arquitecto paisajista esta llamada a contri-
buir para salvaguardar la viabilidad del medio ambiente na-
tural, desarrollando y manteniendo un medio ambiente cons-
truido en equilibrio y preservando nuestro patrimonio natural
y cultural. La Arquitectura Paisajista abarca tanto al arte como
a la ciencia y trata de acercar estas dos disciplinas separadas
tan drásticamente a partir del siglo XX. Su compromiso hacia
los procesos naturales presentados por la ciencia lo diferen-
cia de otras disciplinas dedicadas al diseño y la hacen única.
Su éxito radica en el entendimiento de dichos procesos natu-
rales y de sus efectos, asegurando no sólo el éxito inicial del
proyecto sino también la continuación orgánica a largo plazo.
Para lograr este fin, se presentan no solo los esquemas inicia-
les del desarrollo de los proyectos, sino planes que garanticen
un futuro sustentable.
En el mundo, la demanda por los servicios profesionales pro-
vistos por los arquitectos paisajistas crece aceleradamente,
tendencia que refleja el deseo público de mejorar el medio
ambiente construido y de proteger el medio ambiente natural.
La Arquitectura Paisajista ofrece una solución viable a estos
problemas convirtiéndose en una disciplina sumamente di-
versa dentro de las profesiones del diseño, trabajando íntima-
mente con arquitectos, planeadores urbanos, ingenieros civi-
les y otros profesionales, protegiendo los recursos naturales,
y diseñando e implementando proyectos que respetan las ne-
cesidades del hombre y su medio.

Definición de Arquitectura Paisajista
Según la “American Society of Landscape Architects”, aso-
ciación que nuclea a los Arquitectos Paisajistas en Estados
Unidos desde 1899: “Arquitectura Paisajista es el arte y la
ciencia del análisis, el planeamiento, el diseño, la adminis-
tración y la rehabilitación de los recursos naturales.”
Junto a la federación Internacional de Arquitectos paisajistas,
IFLA, fundada en 1948, luego de la II Guerra Mundial, la
posición de la profesión sobre importantes temas pudo ser
oída en el mundo. Estos dos organismos promueven la profe-
sión y establecen altos standard para su práctica profesional,
enfatizando el rol profesional como un instrumento de logro
estético y cambio social para mejorar el bienestar público.
Para este fin lo importante es identificar y preservar el com-
plejo balance de los sistemas ecológicos sobre los que el futu-
ro de la civilización depende. Los arquitectos paisajistas com-
parten la visión de alcanzar un balance entre la preservación,
el uso y la administración de los recursos naturales.

La práctica profesional
Hoy en día y alrededor del globo, las incumbencias profe-
sionales del arquitecto paisajista son muy amplias permi-
tiendo una especialización y una participación en proyectos
sumamente variados como el planeamiento y desarrollo del
sitio, la restauración del medio ambiente, el diseño susten-
table, el diseño urbano, el planeamiento de parques y espa-
cios verdes recreativos, el planeamiento regional y la pre-
servación histórica.
1. Diseño del Paisaje: históricamente el alma de la profesión,
involucra el diseño espacial de residencias, comercios, indus-
trias,  instituciones y espacios públicos. Comprende el trata-
miento del lugar como arte; el balance de superficies duras y
blandas en espacios interiores y exteriores; la selección de
materiales de construcción y del material vegetal; el diseño
de la infraestructura como la irrigación; y la confección de la
documentación constructiva.


